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Suba abundante incienso en blanca espira 
Que las bóvedas llene ; y en contorno 
Del enlutado féretro, piadosas 
Como sordo rumor del manso río 
Que golpea á la orilla, 
Resuenen muchas veces 
Por perdón y clemencia 
Al cielo alzadas doloridas preces, 

Todo se hizo como lo había deseado: el cadáver, encerrado 
en modesto ataúd descubierto, yacía en el pavimento de la igle. 
s_ia, con la mortaja franciscana. No más adorno que cuatro ci. 
rios : no más armonías que la salmodia, sin acompañamiento de 
música, alternada entre los frailes y clérigos presentes. Por úni. 
cos concurrentes sus amigos y admiradores, tántos, que colmaban 
la amplia nave. Profundo recogimiento, muchas preces sinceras, 
lágrimas silenciosas enj_ugadas á hurtadillas; perfume de incien­
so en el ambiente, aroma de esperanza en las almas. 

De su sepultura había dicho : 

Oírse allí no debe 
. La voz pagana y triste : 
" ¡ L1 tierra te sea leve 1 " 

Mas la del sacerdote, 
Voz de resurrección y de esperanza 
Que nos promete vida más dichosa : 
"¡ Oh luzca sobre ti la luz perpetua, 
Con los santos de Dios ; y. en paz descánsa 1 " 

Tocó al autor de estas líneas decir al alma del poeta excelso, 
del humilde cristiano, ese último Requiescat ím pace, Y regresó 
del campo santo recordando la postrimer estancia de La U/lima

Tus: 
Y siempre¡ oh Dios l así, y años tras años, 

Siglos tras siglos rodarán sus olas 
Sobre la humilde tumba del poeta 
Que en tiniebla, en silencio duerme á solas, 
Hasta que le despierte 
Del pavoroso sueño de la muerte 
El ronco són de la final trompeta 1 

Una vida puesta al servicio de la fe y de la caridad bien está 
que termine con un ace1,to de esperanza. 

RAFAEL M, CARRASQUILLA 

Presbítero 

MONOGRAFÍAS HISTORIALES 413 

NUEVO DOCTOR EN JURISPRUDENCIA 

El señor convictor don Félix María Reina presentó el 
domingo 2 de Julio el examen final para optar el grado de 
doctor en jurisprudencia. Fueron sus examinadores los 
doctores J ulián Restrepo Hernández, Nicasio Anzola y 
Elfas Romero. 

Versó la tesis del graduando sobre el cheque, materia 
no reglamentada todavía en la legislación colombiana. Es 
un trabajo original, metódico, claro, que podrá prestar ver­
dadera utilidad á los abogados, y aun á los legisladores del 
próximo Congreso. 

El doctor Reina fue uno de los mejores alumnos de 
nuestra facultad; es hombre de firmes creencias y convic­
ciones. 

Le damos nuestro abrazo de colegas y amigos y le au­
guramos brillante carrera • 

Mon ograffas historiales 

IV 

PACIFICACIÓN DE LOS FIJAOS 

• I

Ya habíamos dado prolija cuenta de la guerra á muer• 
te declarada por los pijaos á los colonos españoles y cómo 
éstos salían siempre maltrechos de sus empresas contra 
aquellos valientes naturales que tánto terror causaban á los 

· invasores blancos.
La Audiencia de Santafé dio noticia al Rey de Espafia

(Felipe III), al principiar el siglo XVII, de los afanes de
los colonos que pretendían poblar los hermosos y ricos
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territorios que habitaban los pijaos, y la imposibilidad en 
que se hallaba el Nuevo Reino de Granada para defenderse 
de los indígenas alzados é indómitos. Después de muchas 
va-cilaciones en la corte del Rey, viendo las reiteradas que• 
jas de la. Audiencia, se resolvió al fin tratar de poner qn 
eficaz remedio á tan angustiosa situación de la colonia, tanto 
más cuanto que el gobernador de Cartagena también pedía 
socorro para defenderse de los indios carares, los cualét 
atacaban á todos los viajeros qúe subían y bajaban por el 
río Magdalena. No encontró el Gobierno españ.ol otro me­
dio propio para poner término á esos males, si.no haciendo 
mllyoreg gastos, enviando tropas experimentadas coman­
dadas poi' un militar distinguido, hidalgo de capa y espa• 
da que había combatido en guerras de importancia en Eu­
ropa. Era éste nada menos que nieto de San Fr;rncisco de 
Borja. Llamábase don Juan de Borja y pertenecía á las 
órdenes militares de Santiago. y de Alcántara. " Su condi­
ción-dice el cronista Rodríguez Fresle-era de caballe­
ro cristiano y todos le amaban, respetaban y obedecían. 
Escogiólo el Rey soldado y no letrado, aunque estudian­
te discreto y de sana intención." Nombrado gobernador 
presidente, el de Borja se embarcó con su familia en uno 
de los galeones que salieron de Espafia á principios de Ma­
yo de 1605. Estos galeones Uevaban mercaderías de España 
á la famosa feria de Portobelo, tocando de paso en Carta­
gena, en donde Borja desembarcó con su familia, séquito de 
sirvientes y paniaguados, y Jos soldadbs que le habían con• 
fiado para la pacificación de los indios pijaos y de los ca­
rares. 

En los pocos días que Borja permaneció en Cartagena, 
el gobernador de aquella plaza-don Jerónimo Suazo-(el 
cual murió en ese mismo afio) le informó prolijamente acer-
ca de la situación de la guerra que las autoridades tenían 
entablada con los indios carares. 

Estos aborígenes se dividían en cuatro tribus ó familias 
numerosas, á saber : los nauras, los nauracotas, los coli-
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mas y los tapaces. Vivían en las márgenes del río Cara­
re, casi desde el nacimiento de éste, hasta su desemboca- -
dura en el Magdalena. Se derramaban por las oriHas de 
este río hasta el río Negro, y estas tribus no cesabl:ln de 
acometer los distritos de La Palma y los adyacentes. En 
donde hacían mayores daños era en el río Magdalena; a<:o­
metían á los pasajeros en la angostura de Nare con flechas 
Y armas arrojadizas; se ocultaban en excavaciones que ha­
eían en la arena y en otras partes, de manera que los na­
vegantes no los veían, sino que cuando menos pensaban 
los asaltaban con tal furia y denuedo, q-ue con frecuencia 
los mataban ó cautivaban. Pocos años antes habían caído 
en poder de los carares dos padres de la orden franciscana, 
Y no se había tenido otra noticia de su suerte hasta que 
se encontraron sus ensangrentados hábitos en una casuch11. 
á alguna distancia del rfo.

Don Juan dio sus disposiciones acerca de Ja manera de 
continuar la guerra con estos indígenas y prosiguió su via­
je hacia la capital de su gobernación, á la cual llegó el _, 
de Octubre de ese año ; viaje que se consideró entonces su­
mamen te veloz, pues faltaban unos pocos días para cum­
plir seis meses desde su salida de España. 

Santafé era entonces ciudad próspera y de halagüeño 
porvenir. Su mercado era excelente, pues acudían á ella los 
vivanderos de los pueblos vecinos, en donde las cosechas 
de trigo, papas y maíz eran abundantísimas, y dentro de la 
misma población y en los alrededores cultivaban hortalizas 
con exquisitas legumbres, cuyas semillas habían Hevado de 
España, como repollos, lechugas, escarolas, habas, zanaho­
rias, acelgas, etc., así como en las huertas (que entonces 
cada casa tenia la suya muy grande) se daban los higos de 
castilla, manzanas, membrillos, duraznos, ciruelas, almen .. 
dras, peras cermeñas, cerezas, fresas, uchuvas, etc. 

A espaldas de la ciudad se conservaban bosquecillos. de 
vistosos arrayanes, laurel silvestre y otcos arbustos, y en 
medio de eHos bajaban grandes y cristatinos arroyos que 
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regaban la ciudad y fertilizaban la hermosa Sabana, en cu­
yos campos pacían grandes hatos de ganado vacuno y la­
nar, y se vela poblada por muchas aldeas cada una con su 
iglesia de piedra y tapias, cubiertas de teja algunas y bien 
aderezadas todas. Las calles de aquellos pueblos, dice el 
Padre Simón, eran rectas, empedradas y parecían aldeas 
españolas. En las orillas del río San Francisco (hasta en la 
misma ciudad) veíanse mover las grandes ruedas de los 
molinos de trigo. Además, cada población tenía su prensa 
para sacar aceite de nabos, el cual consumían en regular 
cantidad, tanto para las lámparas de las iglesias como en 
las c111sas particulares, en donde este aceite era el alumbrado 
común (1). 

Por la hermosa calzada y camino que conducía de San­
-tafé á Facatativá salieron á recibir al presidente y á su co­
mitiva los seis oidores de la Audiencia (2) y los demás em­
pleados de la capital. 

La población de Santafé contaba por aquella época más 
de tres mil españoles de pura raza, gran número de mesti­
zos é indios que les servían y muchos negros esclavos. En 
el barrio de Las Nieves vivían exclusivamente indios sumi­
sos, á medio civilizar, ea un rancherío de paja bastante asea­
do. Las calles eran anchas para la época, empedradas casi en 
su totalidad; las habitaciones de los hidalgos ó de los que 
así se consideraban, eran cómodas y bien alhajadas y, dice 

(1) "Son todos los países circunvencinos á esta ciudad limpísimos de
todo animal nocivo y enfadoso, pues ni se cría culebra, ni alacrán, pul• 
gas, hormigas ni sapos, ni aun ratones se h_abían vi�to en esta �iudad
hasta seis años há (1620), que vinieron de tierra caliente los primeros 
entre la paja de ciertas mercancías, que han procreado más que quisié­
ramos.'' Fray Pedro Simón. Séptima noticia ltistorial. Cap. XLI, 
pág. 281. 

(2) Cada oidor tenía 800,000 maravedíes anuales (es decir, como
200 duros mensuales) y el presidente gobernador 6,000 ducados (como 
$ 6,6oo por año), fuera de ot�as gangas 7 prerrogativas que le daba 
1u empleo. 
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el cronista Simón ( quien vino al Nuevo Reino con el pre­
sidente Borja) que se gastaba mucho lujo en muebles, ta_ 
pices y cu�dros de pintura; las damas se vestfan con sedas 
de valor, para lucir Sil belleza y buenos cuerpos, y los ca­
balleros ostentaban ricas vestiduras y plumajes, bordados 
y armas de estimación. 

Estaban acabando de construir una catedral espaciosa y 
ricamente adornada. Además había otras iglesias, á saber: 
las de las parroquias de Las Nieves, Santa Bárbara y San Vic­
torino, y las de los conventos de San Francisco; Santo Do­
mingo, San Agustín y San Diego ( 1 ). En estos monasterios 
moraba gran número de religiosos, los cuales estudiaban 
asiduamente la lengua de los indígenas paca salir después 

• á servir á las misiones, en donde �uchos de ellos rendían
la vida en el ejercicio de su ministerio. El colegio de los
Jesuítas, que sólo había empezado á 'fabricarse un año an­
tes de la venida del presidente Borja, ya había abierto sus

-�studios en el local del colegio de San Bartolomé, el cual
se les había encargado de regentar.

No había por entonces sino un convento de monjas, el
de La Concepción, pero estaban erigiendo el del Carmen,
el cual se fundó definitivamente al año siguiente de la lle­
gada de Borja á Santafé.

En la capilla del Humilladero, en la plaza de San Fran­
cisco, recibían instrucción religiosa todos los indígenas que
iban al mercado que tenía lugar en esa plaza (2).

Existían las capillas de la Veracruz, de Belén y de
Egipto.

A pesar de la incomunicación que los habitantes de San­
tafé tenían con el mundo civilizado, se cultivaban allí las Le­
Has letras con buenos resultados. Santafereño era el padre
Santiago Al varez del Castillo, el cual, viendo la dificultad

(1) No estaba todavía ent('ramentc terminada entonces la iglesi9 de
San Diego. 

(2) La histórica capilla del Humilladero fue demolida por orden.
de un gobierno liber:il. 

3 
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que habla en la capital del Nuevo Reino de Granada para 
llevar á cabo profundos estudios, pasó á Espaiia, en donde 
tomó el hábito capuchino y vivió bajo el nombre de San­
tiago de Santafé. Escribió obras de teología y d� historia, 
fue guardián y provincial de su convento y predicador del 
.Rey y en España murió ( 1 ). 

Otro escritor santafereño, que por aquel entonces vivía 
en Santafé y fue protegido por don Juan de Borja, era He�­
nando de Angulo y Velasco, quien escribió bajo los auspi­
cios del presidente una obra que nunca se imprimió, llama-
da Guerra !/ conquista de los pijaos.

. . Sobre el mismo asunto compuso una comedia un man­

quiteño que vino á Sa�tafé con el objeto de presentarla al 
presidente. Dícese que Hernando de Ospina, que así _s� lla­
maba, era poeta satírico, pero la comedia no le sobrenvió, Y 
por consiguiente no se puede juzgar de su mérito sino por 
lo que dice Ocáriz en sus genealogías, 

Vivía en Santafé también, aunque era nacido en la Pal­
ma otro escritor llamado Luis Brochero, el cual escribió 
va:ias obras sobre distintos asuntos que él llamaba discur­

sos. Con el objeto de imprimirlos, puesto que en el Nuevo 
Reino no existía todavía ninguna imprenta, pasóá España 
y en SeviJla publicó un tomo. 

Como dijimos arriba, el erudito cronista Fray Pedro Si­
món, el cual nos ha suministrado tántos datos para escri­
bir este estudio, llegó al Nuevo Reino con don Juan de 
Borja y en su convento de San Francisco se dedicó al estu­
dio y á la enseftanza de teología ea los colegios de la ciu­
dad. Fue también cura de Tota, capellán del presidente en 
au expedición al Chaparral; recorrió casi todos los territo­
rios de la actual Colombia y Venezuela, y en sus viajes 
reunió materiales para escribir in extenso la historia de la 
conquista y colonización de todas estas tierras (2). 

(i) Véa■e Historia de la literatura en Nueva Granada, por Jod

M.A.aÍA. VERGAR.A. Y VERGARA, pág. 71. 

(2) El publicó un tomo en España 1 en la imprenta de Rivas en
-1892 Yicron la luz 101 otros cuatro.
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Probablemente en aquel tiempo existía en Santafé otro 
historiador cuyas obras desgraciadamente se han perdido; 
era éste don Alonso Garzón de Tahuste. Era sacerdote y 
fue cura rector de la catedral de Santafé, en donde escri­
bió dos obras: Historia antigua de los chibchas y otra so­
bre los Jueces seculares del Nuevo Reino •

También se han perdido los escritos de varios escrito­
lores de apellido Valenzuela que florecieron en Santafé al 
principiar el siglo XVII, y los de un religioso de Santo Do­
mingo, llamado Fray José de Miranda, el cual se distinguió 
por sus obras teológicas y sus predicaciones. Este era san­
tafereño y sus obras circularon manuscritas hasta que des­
aparecieron ó se olvidaron. Sin duda serían de poco mérito. 

No sucedió lo mismo con la crónica llamada El Carne-

ro, curiosísima historia de los sucesos, eS'candalosos en sa 
mayor parte, que escribió Juan Rodríguez de Fresle, naci­
do en Santafé en 1566, de padres oriundos de Alcalá de 
Henares, y por consiguiente conciudadanos de Cervantes. 
Fue guerrero en sus mocedades combatiendo contra los 
pijaos. Parece que después le protegió el severísimo oi­
dor don Alonso Pérez de Salazar, y se trasladó con él � 
España, pero como muriel'le el oidor á poco de haber lle�a­
do á su patria, Rodríguez Fresle pasó grandes angustias 
lejos de su ciudad natal, á la cual regresó al fin, encontran­
do en don Juan de Borja un amable protector. 

Las campañas definitivas contra los pjjaos serán motivo 
de otro artículo. 

SOLED.AD AGOSTA DE SAMPKR. 




